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MARAGALL: DOS NOTAS 
PARA ANTONI0 
MACHADO 

Terra Baixa 
Es bien conocida la tempranisima vinculacidn de Antonio Machado 
con el teatro, asi como la circunstancia de que tom6 parte, como meritorio, en la 
compafíiade María Guerrero y Fernando Díaz de Mendoza, en las representaciones 
de una adaptaci6n de Terra Baixa,' de Angel GuimerA, durante la temporada 
teatral madrilefia de 1896, y mAs concretamente en el Otofio, según dato que 
facilita una carta del poeta a su hermano Manuel, fechada en 30 de septiembre 
de aquel atio: "Se ha estrenado con Cxito dudoso la obra de GuimerP Tierra Baja, 
escrita en colaboraci6n con Echegaray, la Guerrero, Yute y un seflor ~atalAn".~ 
Ni que decir tiene que la obra en cuesti6n es de autoría exclusiva de 
GuimerA, aun cuando, por un lapsus expresivo, factible en una conversaci6n 
familiar, parece que pueda entenderse que no fue asi, y que se tram de un texto 
en el que intervinieron varias manos. En realidad, y como resulta sin duda obvio 
para cualquier lector, el sentido recto de 10s renglones recidn citados equivale a 
decir que la adaptacidn de la pieza al espafiol, y para aquel montaje escdnico, fue 
debida a la labor de distintas personas, con aportaciones diferenciadas en cada 
caso. Echegaray, por ejemplo, se encargaría de la versi6n espailola, y aun fue 
responsable Único de algunas mutilaciones del drama, si hay que creer, a pies 
juntillas, la siguiente informaci6n. originada en el propio Antonio Machado, 
informaci6n transcrita por el reportero Jod María Planas para EI Dh Grdfico: 
"Recuerdo que, al hacer la traduccibn, Echegaray cort6 muchas escenas, entre 
ellas la de la borrachera de 'Manelic', que Guimerh escribi6 y que no se ha 
representado nunca. Nosotros dramos j6venes entonces y nos indignAbamos 
tremendarnente con esta m~tilaci6n".~ 
No deben extrafiar, desde luego, las mutilaciones debidas al dramaturg0 
JosB de Echegaray en una obra de teatro que fue, desde el punto de vista 
ideol6gic0, revolucionaria en su tiempo, con independencia de que el públic0 
asiduo la mantuviera mhs o menos días en el candelero. En Terra Baixa, en 
efecto, se percibe la cru& lucha del protagonista contra el poderoso, desafio que, 
por 10 mismo que pudo resultar desapacible a Echegaray, e inc6modo acaso a la 
1. La versi611 española de Terra Bairo se estren6 antes que lapieza original en catalh. Esta no iba 
a escenificarse hasta el 8 de febrem del 1897, en el teatro Principal, de Toxtosa, y a cargo de la 
compañía de Teodor Bonaplata. En Barcelonano pudieron ver Terra Baixa hasta el 1 1  de mayo de 
ese año, en que Enric Bo* inici6 las representaciones en el Romea 
2 Cf. Bemard Sese. Antonio Machado (1875-1939). Madrid: Gredos, 1980, vol. I, 41. 
3. Cf. JoséTarínIglesias. "Lalargaagodade AntonioMachadoW. Historia y Vido,47 (febrero, 1972), 
56. 
mayoria de 10s espectadores de entonces, sin duda resultaba emocionante para 
jóvenes inquietos y con sensibilidad en pro de la justicia y contra 10s abusos de 
poder, y asi debió sucederle ai meritori0 Antonio Machado. Para tales jóvenes, 
mutilar un texto literari0 debía constituir, por 10 demhs, una indignidad por el 
hecho mismo de efectuarse, mhxime cuando tales cortes pudieran obedecer a 
posiciones contrarias a un drama cuya crítica social -la crítica al propietario de 
la tierraque dispone de vidas y haciendas a su antojo- iba a interesar precisamente, 
aflos después, a Ervin Piscator, que quiso hacer una representación de Terra 
Baixa en la Barcelona de 1937, pero 10 impidi6 la g ~ e r r a . ~  
En otro momento delaentrevistaanteeitada, Antonio Machadoexplicaba 
al periodista la escasa entidad de su papel en las representaciones de Terra Baixa: 
" ... yo actuaba de partiquino. Era uno de 10s que sujetaban a 'Manelic' en el final 
del segundo acto". Por otro dato complernentario, proporcionado por el mimo 
poeta, sabemos que era "un0 de aquellos payeses que van a llevar tierra al molino 
de Tierra Baja": un molino en donde transcurre bhsicamente la obra. 
El empleo del término ''partiquino" es ilustrativo de que su presencia 
en el escenari0 seia muy breve, acorde con la escasa importancia de un payCs 
cuaiquiera de entre 10s que integrarían la gente que, de vez en vez, asomaba por 
las tablas en Terra Baixa. No tiene mayor interCs preguntarse cuándo, a vueltas 
de una relectura del argumento, cabria deducir que saiió Machado a escena, 
salida que pudo acaecer en distintas oportunidades, dentro del número de 
payeses y de payesas que el autor incluye, como colectivo, al final de la lista de 
personajes. 
A titulo de mera curiosidad, sefialemos que probablemente estaria entre 
10s hombres y mujeres de la escena VI del acto primero, una escena previa a la 
boda del protagonista, Manelic, con Marta. E igualmente debió figurar entre 10s 
asistentes a 10s esponsales, convidados que tan alegres tornan de la ceremonia, 
al tkrmino de la escena XI del mismo acto. Y sin duda estuvo, porque 10 declara 
el propio Antonio Machado, según se dijo arriba, entre quienes logran impedir 
que el protagonista se precipite agresivamente contra "el amo", ai final del 
segundo acto. A continuación, se transcribe dicha escena, la X, en la que, por 10 
tanto, intervino el autor de Campos de Castilla: 
"MARTA, MANELIC, SEBASTIAN, MOSEN, PEPA, 
ANTONIA, JOSE, NANDO Y PELUCA. 
MANEL1C.- tY por qué me han de echar a mi? 
SEBASTiAN.- Porque aquí soy yo el amo. Como siempre 10 he 
sido. Tu amo... y el de todos ... iY de ella ... de ella! 
MARTA.- No le escuches ... ~ V ~ O ~ O S ,  Manelic! 
MANEL1C.- Vhmonos. 
4. Cf. Xavier Fabregas. Histdria del teatre catuld. Barcelona: Editorial Millh, 1978.141. 
5. Cf. Miguel Angel Baamonde. La vocucidn teutral de Antonio Machoda. Madrid: Credos. 1976, 
21. 
SEBASTTAN.- ¡Ah! ... ¿Con que quieres llevártela? ... ¡Toma, 
pillastre! (Le pega una bofetada). 
MANEL1C.- (Con rabia) ¡Ah! ... ¡Ah mi! 
MARTA.- iManelic! ... (Con rabia) iY tÚ 1s sufres? ... iY te dejas 
pegar? 
MANEL1C.- (Llorando rabioso) iQué rabia ... qué rabia! ¡Si es el 
amo! 
MARTA.- ¡Ah! ... ¡El amo! ... Oye: ese, ese, ese que dices que es 
el amo es el que me perdi6 a mi, Manelic. El que me perdió. 
MANEL1C.- i Sebastihn ... Cl! iTú? ¡Ah, canalia, canalla, canalla! 
(Manelic se precipita furioso sobre Sebastih; pero antes de llegar 
a 61 le detienen 10s demás y a la fuerza le arrasiran hacia la puerta). 
MOSEN.- (A 10s hombres) iQuitárselo! 
JOSE.- (A 10s demhs) ¡Que 10 va a matar! 
MANEL1C.- iQuiero sangre ... sangre! ... (Forcejeando para 
desprenderse) 
SEBASTTAN.- ¡NO le soltéis! 
MANEL1C.- iQuiero su vida! ... ~ S U  vida! jLa quiero! ... 
SEBAST1AN.- iElla es mía ... mía para siempre! 
MARTA.- jManelic! 
MANEL1C.- iMientes,mientes! . Martanoes tuya ... iAh,cob~de! 
iYa te encontraré yo, ya te encontrat! (Td6n)".6 
Soledades y Maragall 
Acaso el dato de fecha mhs lejana en la relaci6n entre Joan Maragall y 
Antonio Machado se contenga en una carta, del 2 de enero de 1907, del poeta 
catalhn a su amigo el escritor Francesc Pujols, quien a la saz6n se encontraba en 
Madrid. Entre otras cosas, le participa que ha recibido el libro de Machado 
Soledad (sic), y da a entender que no le pudo enviar sus impresiones de lectura 
por no saber a d6nderemitirlas. A vueltas de la obra, Maragall participa a Pujols 
que 10 que se le ha grabado deaquellos versos es una visi6n muy viva de invierno, 
y otra de una tarde de abril, la del poema "Mai Pih": "Recordo d'ell una visi6 
d'hivern molt viva, i una tarda d'abril amb un "Mai Pih"...'v 
Tocante al primer0 de 10s dos poemas de Soledades aludidos, es decir 
el titulado "Invierno", hay que convenir que en la composicidn se pinta, en 
efecto, una crudísima escena geográfica y climhtica que produce en el lector una 
gran impresi6n de realidad y de viveza, sobre todo en 10s versos del comienzo: 
6. Cf. Angel Guimerá. Tierra Baja, traducido del catalán por Jo& Echegaray. Editorial Orbis: 
Barcelona, 1930,97 y 98. 
7. Cf. Joan Maragail. Obres Completes. Barcelona: Ed. Selecta, 1960.1065-6. 
Hoy la carne aterida 
el rojo hogar en el rincdn obscuro 
busca medrosa. El huracdn ffenktico 
ruge y silba, y el drbol esquelktico 
se abate en el jardin y azota el muro.8 
Sin embargo, este texto no fue recogido por Antonio Machado en 
ningún libro posterior. El que sí se mantendría luego, aunque sin titulo, sin la 
dedicatoria inicial a Villaespesa, y no subdividida, ya, en tres partes, fue "Mai 
PiD", un poema al que podria ser de aplicaci6n el juicio de Joan Maragall que se 
inscribe inmediatamente despues del párrafo de su carta reci6n transcrito: "El 
tinc en el cor, tot aquest jovent castellh que s'afanya pels camins de la poesia, el 
veig trist i tot sovint pervertit per en Ruben Darío". 
Maragall confiesa, así pues, que le ha calado muy adentro el poeta de 
Soledades, al igual que el verso de otros j6venes creadores castellanos, en todos 
10s cuales aprecia una palpable tristeza, y en quienes lamenta que el nicaragiiense 
haya perjudicado su numen. Respecto a "Mai PiV, no puede negarse, desde 
luego, que el sentimiento de tristeza es ostensible, y el eco rubendariano se 
percibe con nitidez. 
Resonancias del Himne ibBric 
Es bien conocido que en Joan Maragall existe una dimensi6n 
noventayochista, hasta el extremo de que alguna de sus composiciones poéticas 
se han considerado imprescindibles para completar cualquier panorama del 98.9 
Una de ellas es el poema titulado "Himne ibkric", un texto del que se ha podido 
postular que ejercid influjo en 10s versos machadianos de "A orillas del Duero", 
de Campos de Castilla (1912). Repasemos esta relaci6n. 
El "Himne ib&ricW, fechadoen 1906 y no pertenecienteaninguno de 10s 
poemarios confeccionados en vida por el autor, es una creacidn poética de 59 
versos heterosilfibicos que se reparten entre las seis subdivisiones de la obra, 
fragmentos disímiles en mCtrica y en extensih, pues oscilan entre las cinco 
lineasdel fragmentocinco y lasdieciséis del sexto. Cada una deestas agrupaciones 
se dedica, respectiva y sucesivamente, a Cantabria, Lusitania, Andalucía y 
Catalufla. La Última se centra en Iberia como conjunto. 
En el núcleo I, una voz que representa a 10s marineros manifiesta que 
la vida del cfintabro, en virtud de la grandeza y de la fuerza de su mar, es una lucha 
dura, de ahi que sea un pueblo ind6mito, solo abatible por la muerte. En el I1 se 
plasman 10s rasgos de la atlántica Lusitania: triste dulzura, ensueflo, esperanza 
y amor. Corresponde el I11 a Andalucía, tierra del fuego, de la pasi6n, del canto 
8. Cf. AntonioMachado. Soledades. Madrid: Taurus, 1974 (4aed.), ed.pwRafae1 Perreres,74. Para 
elcomentariodeestetexto, asicornoel deUMai PiW, cf. l a e d i c i 6 n d e S o l e d a d e s a ~  
L6pezCastro. Ediciones Celta. Lugo: s. a, 19-21, y 75-7, respectivarnente. 
9. Cf. Jos6 Luis Abellán. Sociologia del 98. Barcelona: Península, 1973,24. 
y de la estilizada danza. En el IV se caracteriza la tierra catalana, una tierra que 
se enmarca entre el mar y 10s Pirineos, y que vive plena de esperanza en su 
pervenir. Los versos del g r u p  V llevan por títu1o"Una veu"porque se finge que 
se ponen, en efecto, en labios de una voz, de una voz que denuncia la soledad y 
la tristeza de Castilla, tan ancha y sin mar,1° y exclama que las geografias 
peninsulares marítimas le hablan de 61. En las líneas que conforman el Último 
fragmento del "Himne ib&ricW se deslindan, como rasgos distintivos del mar, el 
movimiento, la cancib, el poder combativo, el ansia de libertad y la convivencia 
fraterna. Por ende, una voz, que representa 10s distintos pueblos litorales, se 
dirige a la madre Iberia para que sea especialmenie sensible ante 10s hijos que, 
desde la periferia, le cantan y le dan la vida, y para que, en correspondencia, elia 
dC el amor a 10s mares del litoral. He aquí 10s versos de este momento culminante 
del poema: 
VI 
El mar Cs gran, i es mou, i brilla i canta, 
dessota els vents bramant en fort combat, 
Cs una immensa lluita ressonanta, 
6s un etern deler de llibertat. 
Guaitant al mar els ulls mCs llum demanen, 
bevent sos vents els pits se tomen braus; 
anant al mar els homes s'agermanen, 
venint del mar mai mCs seran esclaus. 
Terra entre mar, ]%ria, mare aimada, 
tots els teus fills te fem la gran can~6. 
En cada platja fa son cant l'onada 
mes terra endins se sent un sol ressb, 
que de l'un cap a l'altre a amor convida 
i es va tomant un cant de germanor; 
Isria! Ibhria! et ve dels mars la vida, 
Ib&ria! Ibkria! D6na als mars 1'amor.l1 
Procede recordar que tales versos traducen un planteamiento ideol6gico 
que se hace eco de una cuestidn que fue no poco debatida en la Cpoca, la del 
iberismo, iberismo sustentado en la tesis de que hay que buscar una nueva 
"patria" española a traves de la fratemidad y de la armonía entre 10s pueblos 
ibéricos, utopias que en el "Himne iMric9' se expresan en el canto conjunt0 con 
10. Pedro L& Entralgo, en el pr6logo alaedicibn, yacitada, de las ObresCompletes, deMaragaü, 
apropósito del "Himne iMric" y deMachado, anotaba: "Muy significativa es el contraste entre dos 
visiones poéticas del mar: la castellana de Antonio Machado, y la catalana de Maragall. Aquel, 
matuiquefiamente,hacedel marsfmbolodelamuerte: "Sefior, yaestamos solosmicorazdtl y elmar". 
Este, mediteniheamente, ve en el mar un sfmbolo de vida y libertad". Cf .  g. 30. Sobre el tema del 
mar enel poeta seviiiano,véase DomingoManzano. IdearrecwrenlesenAntonio Machado. Madrid: 
Tumer, 1975,190 y SS. 
11. Cf. Horst Hina. Castilla y CotaIuria en el debate cultural (1714-1939). Barcelona: Ediciones 
Península, 1986,335. 
que acaba el poema. Llegados aquí, ya se puede anticipar al lector que, en efecto, 
si se repasa la composición "A orillas del Duero", se comprueba que en ambos 
textos existen ideas semejantes, de guisa que cabe la posibilidad de conceder, 
ciertamente, que el poeta barcelonés haya dejado sentir su impronta sobre el 
sevillano. Sea como sea, Machado emplea tambitn el término Iberia, se refiere 
a una Castilla yerma y ancha, y sobre todo a una Castilla en la que no hay canción 
ni movimiento, en la que el poder emprendedor tan solo es un suen0 del pasado, 
una Castilla sin inquietud por el presente y por el futuro, sin esperanza, y para la 
que 10s dem& pueblos ibéricos son un rumor lejano y distante. Y ha sido este 
Último concepto el que indujo a Horst Hina a generaiizar, pero en generalización 
que en modo algunocabeentender como improcedente, queen toda lacomposición 
"A orillas del Duero" gravita el "Himne iMric".I2 
Ascendiente de Visions i Cants 
El ascendiente de Joan Maragail en Campos de Castilla no se agota en 
ecos del "Himne iMricY', sino que se ha seiíalado, asimismo, que su poemario 
Visions i Cants pudo dejar sentir algún t i p  de estimulo en "La tierra de 
Alvargondlez". No es que se esté ante un acicate directo, sino que el poeta 
barcelonés representa, con aquel libro, la reconstrucción de ciertos aspectos de 
las tradiciones autóctonas en poesia, un tip0 de proyecto en el que, salvando las 
diferencias, se inscribirá "La tierra de Alvargon~ález".~~Repasernos esta posible 
relaci6n: 
En 10s versos maragailianos se aprecia el intento de identificar el alma 
y el carácter catalán a partir de la exploraci6n de leyendas populares, muy 
vinculadas al Romanticisrno. En realidad, este rasgo vale particularmente para 
la primera de las tres secciones del conjunto, de un conjunto que consta de cinco 
"Visions", de un "Intermezzo" con catorce poemas, y de seis "Cants". El g r u p  
de las "Visions" no presenta uniformidad mttrica, pero en 61 hay que seaalar el 
empleo del romance en doscomposiciones,en concreto "Joan Garf'y "L'estimada 
de don Jaume". En consecuencia, esta clase de verso y de estrofa no constituye 
la base sine qua non de 10s distintos poemas. 
En "La tierra de Alvargonzáiez", la pretensión de partida fue atrapar 10 
eterno humano mediante la animación de un relato de historia local, de un relato 
dramático, como suelen ser estas historias, un relato que, a la vez, retratasealgún 
rasgo de la idiosincrasia castellana. La forma usada por el poeta, para este fin, fue 
el romance. 
Una vez sintetizados al maximo 10s perfiles de "Visions" y de "La tierra 
de Alvargondlez", hay que decir que la relaci6n no puede llevarse demasiado 
lejos, aunque se dan elementos para establecerla, desde luego, y tanto desde la 
12. Cf. Obres Completes, 173-5. 
13. Cf. Enrique Díez Canedo. "Antonio Machado, poeta eqxuioi", en Taller (Mi?xico), 1939. Se 
recoge en sus Estudiosde poesia espariola contempordnea. Mkxico: 1965.49-58. 
vertiente de 10s contenidos como de las formas, si bien debe acentuarse el recurso 
sistemáticodeMachadoa1 metroromance, recurso que, paraMaragall, no resulta 
imprescindible. En efecto: las "Visions" se formulan en una métrica variada, en 
la que domina el verso corto, y en la que el largo, e incluso la polimetría, siempre 
siwen a la tradición métrica popular, tradición que, para Machado, en métrica 
espafiola habria de expresarse, para ser auténtica, en r~mance. '~ 
14. Cf. Tom?sNofreOlivt?. JoanMaragali. Visionsi Cants. Guiadelectum.Barce1cna: 1987,passim. 
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